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Aunque el urbanismo contemporáneo enfoca el fenómeno de 
los centros urbanos bajo consideraciones diversas y hasta 
diametralmente opuestas, ninguna opción cuestiona su 
ex istencia. Ya sea que se le considere una "reliquia" 
destinada a desaparecer (1) o, por lo contrario, el lugar en 
que la vida socio-cultural alcanzará su plena y máxima 
intensidad (2), estamos en presencia de un espacio 
característico, que se distingue con mayor o menor nitidez de 
su entorno urbano. 
Sin embargo, este reconocimiento no significa que resu lte 
igualmente obvio definir y delimitar su campo. Es frecuente, 
por ejemplo, que los modelos matemáticos asuman el "Central 
Business District" (C.B.D.) como punto de partida (3), 
acepción que, para algunos es extremadamente reducida, 
afirmando incluso que no ex iste una definición de C.B.D. 
aplicable a más de una ciudad (4). Se trata, pues, de una 
dificultad metodológica previsible, puesto que el "centro" 
es parte de un todo del cual es, conceptualmente, difícil de 
aislar exactamente. Valga como ejemplo la imposibilidad de 
establecer concordancia en las intensidades y formas de uso 
de las múltiples actividades allí reunida~ (5). 
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Sin abundar en mayores consideraciones teóricas, una simple 
observación cuidadosa permite reconocer algunos hechos 
relevantes. Ante todo, existencia - en casi todas las ciudades-
de un área central concentradora de actividades diversas que se 
yuxtaponen, sobreponen, inhiben, crecen . . . conservando cada 
una específicos rasgos de evolución espacio-temporal (5, 6 ). 
Actividades, espacios, ritmos evolu tivos están suficientemente 
imbricados como para tornar casi imposible el disociarlos y 
analizarlos independientemente (7) . 
Quienes se plantean alguna forma de actuación sobre estos 
centros - todos en permanente evolución y transformación, 
cuantitativa y cualitativamente- intentan resolver los 
problemas de disfuncionamiento de sus actividades, lo que 
significa necesariamente renovación formal y cultural de lo 
constru ido (8). 
En efecto, la inercia de lo constru ído, el grado de resistencia 
al cambio que presentan espacios fuertemente estructurados 
- histórica y simbólicamente (9)- debe compatibilizarse con 
la presión dinámica de nuevas exigencias, a veces 
contradictorias entre sí. De todos modos-, una adecuación 
instantánea entre las áreas de fuerte raigambre y las 
solicitaciones del progreso es, por definición, casi imposible. 
Por ello, los centros consolidados conocen, global o 
sectorialmente, problemas similares de deterioro, congestión, 
accesibi lidad , dotación de estacionamientos, contaminación, 
etc. (1 O) . Un más penetrante análisis muestra, sin embargo, 
que su naturaleza y sentido var ían de una a otra ciudad y de 
uno a otro sector dentro de la misma. 
Las estadísticas globales revelan, por ejemplo, que la actividad 
residencial disminuye paulatinamente en los centros 
metropolitanos (11 ). En Par ís, este hecho, perceptible desde 
1921 provoca, entre otros fenómenos, disminución de la 
densidad residencial bruta y cambio del tipo de habitante. 
En el caso del núcleo histórico, dos o más viviendas muy 
pequeñas (una o dos habitaciones principales) se adicionan 
formando una sola más amplia. La densidad residencial baja, 
el valor comercial aumenta, lo que atrae a estratos de mayor 
poder económico, quienes desplazan a los antiguos ocupantes 
pero, en otros sectores - Sur y Este en particular- se observan 
situaciones diferentes. 
Estas mutaciones, a veces inesperadas, producto de la presión 
de las transformaciones, así como - por otra parte- el peculiar 
momento cu ltural de signo crítico que viven la arqu itectura 
y el urbanismo, han generado una variada gama de posiciones 
ante el proceso de intervención. Tal vez esto es lo que lleva a 
P. Sica a considerar que existe una "angustia frente a la falta 
de respuestas concretas al presente histórico de la ciudad" (3). 
A pesar de sus diferencias una mayoría de ellas parecen 
coincidir en una crítica a los esquemas del "modernismo" o, 
mejor dicho, a cierto racionalismo func ionalista, considerado 
como un sistema coherente, totalizador pero también, 
dogmático, apriorístico y, en último término parcialmente 
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responsable de la anulación de la ciu_dad his!ó.rica, de! "~~nse " 
of place" característico de los espacios trad1~1onales ~,v1bles . 
El ejemplo de algunos proyectos, formas de 1ntervenc1on y 
planteamientos de los últimos veinte años en ciuda9es como 
Bolonia, Berlín, París, etc. ilustrará, en alguna medida, los 
nuevos caminos que se intenta recorrer a la luz de la 
experiencia y de la enseñanza histórica. 
INTERVENCION EN LOS CENTROS HISTORICOS 
El cómo intervenir en los centros históricos ha sido un tema 
ampliamente debatido estos últimos años . En eventos 
relativamente recientes como los congresos de Edimburgo 
(1974) Bolonia (1974) y Amsterdam (197 5) se manifestaron 
similar~s preocupaciones ante lo que se consideró 
"destrucción" de los centros históricos, fracaso de los centros 
nuevos y necesidad de replantear futuras formas de 
intervención (13). 
Uno de los países que - por imperativo histórico- ha debido 
profundizar en la materia es Italia, y una de las experiencias 
actuales más conocidas y discutidas es la del centro histórico 
de Bolonia, caso que puede considerarse una lección sobre las 
posibilidades, alcances y limitaciones de ciertas formas de 
intervención (14). 
Una breve recapitulación permitirá comprender mejor el 
alcance de la experiencia. Se inician los años 60 y - siguiendo 
en ésto la tendencia general - la Municipalidad prevee una 
rápida expansión urbana que planea enfrentar creando un 
C.B.D. periférico cuyo proyecto encarga a Kenzo Tange. 
Diez años más tarde, un nuevo Plan Director invierte la 
anterior previsión: la ciudad renuncia a la expansión, prescribe 
un rígido límite urbano, fija una ci fra máx ima de habitantes 
y concentra sus esfuerzos en la renovación y vitalización del 
patrimonio existente en el centro histórico, adaptándolo a las 
necesidades actuales e integrándolo a la región; para lograr lo 
cual, elabora diversos instrumentos de control y gestión. Una 
metodología de intervención basada en un análisis tipológico-
morfológico permite definir precisas técnicas de rehabilitación 
para cada uno de los sectores en que se divide el área central 
(1 5). 
El programa de conservación y revitalización del centro define 
seis categorías clasificadas en tres grupos: 
- 1 a y 1 b: restauración; -2a y 2b: ripristino con saneamiento 
conservador (16) y reconstrucción con vínculo parcial; 3a y 
3b: reconstrucción y demolición respectivamen te. Cada una 
de estas formas de intervención implica, además, establecer 
una "convención" entre Municipio y propietario (17). 
Desde sus inicios, el "caso Bolonio" susci ta entusiasmo y 
conduce a intentos de repetición en otras ciudades italianas. 
Transcurridos ya algunos años, conviene observar sus lecciones 
más de cerca. La "revitalización" de este centro ha sido 
inseparable de auto! imitaciones tales como: renuncia al 
Los proyectos y modos de 
tratamiento del espacio urbano 
elaborados para Bolonia, a partir 
de una "tipología" que insiste 
en la restauración frontal y 
estructural de los edificios 
históricos. 
crecimiento-urbana, fís ica, demográficamente · rechazo de 
"supremacia" regional, esto es, de concentración de 
acti vidades especiales, pensando - con esto - favorecer el 
desarrollo de otras ciudades de la región; bloqueo casi total 
de la construcción de viviendas en la periferia urbana· 
prohibición de instalación de super-mercados, etc. (15). 
En otros términos, la rehabilitación del centro de Bolonia 
significa sometimiento a rigurosas co ndiciones de actuación y 
auto-l imitación, bajo la primacía de ciertos aspectos - negando 
o excluyendo otros. Así, dada,-las particulares cond iciones de 
trabajo, A YMON INO (1977) consideraba que se necesitarían 
unos 350 años para completar el programa ... (14 ). 
Sin embargo, parámetros semejantes a los de Bolonia han 
querido ser aplicados a ciudades como Brescia Ferrara 
Venecia, sin que el modelo original haya dem~strado ' 
totalmente su real "efficienza operativa". ¿Fracaso, entonces? 
Enseñanza, más bien, de la necesidad de estudiar más 
detalladamente no sólo el cómo intervenir sino los objetivos 
y condiciones de re-utilizació n de cada centro histórico en 
relación a su ciudad y su territorio (19). 
Este debate es, sin duda, fundamental (20). El mayor riesgo 
pareciera residir en plantear el "programa de conservación" 
como única y posible estra tegia transformada en glorificación 
a-crítica de todo vestigio pasado, en excusa de "revivalismos" 
o "pastiches". Tal vez el camino se encuentra en lo que B. 
HU ET llama "acompañamiento-integración", esto es, el 
trabajo basado en un juego de cri terios flexibles que permitan 
la armonización de lo contemporáneo en el tejido histórico. 
Lo que implica reconocer la relación profunda entre tipo 
arquitectónico, forma urbana y necesaria adaptación al 
proceso de transformació n de las ciudades (21 ). 
RECONSTRUCCION DE LOS CENTROS DESTRUIDOS 
Así como ltalia-Bolonia en particular - representan una de 
las más significativas referencias actuales en la 
rehabilitación de centros históricos, se piensa que Alemania 
y Berlín tienen un estatuto semejante en lo que se refiere a 
"reconstrucción"de centros (8). Reaccionando frente a lo 
que algunos califican una: "dudosa herencia urbanística" 
(22) de las últimas décadas, la opción de volver a transformar 
el centro en un lugar atractivo conduce a menudo a 
frecuentes alusiones literarias y/o formales al espacio 
urbano de siglos pasados. Es lo que se observa en los 
proyectos KLEIHUES (23) o STI RLI NG/SCHAAD (24) 
para Berlín, o aquel de R. K RI ER para Stu ttgart (22), en 
tanto que la Sommer Akademie de 1977 se abría a una 
opción más amplia, integradora de todas las épocas, 
expresiones y transformaciones seculares de Berlín (8). 
J.P. KLE IHUES parte evaluando un espacio del sector central 
Berlinés, donde constata la ex istencia de un tejido urbano 
heterogéneo, sin puntos sobresalientes, carente de una imagen 
específica y de difícil acceso. Su proposición de renovación 
consiste, básicamente, en la creación de un nuevo espacio 
simétrica y fuertemente organizado en torno a un eje central 
constitu ído por un parque-Park Lenné. Un complejo de 
edificios - residencia y comercio- crean distintos tipos de 
calles y abren espacios públicos o semi-públicos bien definidos. 
El conjunto podría leerse como un intento de reformulación 
de claridad y diversidad "clásica " con un vocabulario formal 
con temporáneo. 
El "edificio contextual"de STIRLI NG y SCHAAD plantea, 
también, un intento de "reparación" de un espacio urbano, 
arruinado - según los autores- por la fo rma de un gran edificio 
de estacionamiento en altura. El "agradable carácter mixto, 
residencial" (24) de la calle ser ía recreado al introducir un 
nuevo volumen entre aquel del estacionamiento y la calle. 
En él se encontrarían locales de comercio, oficinas, viviendas 
y en su fachada se emplearían materiales y lenguaje formal 
similares a los ya predominantes en el sector. 
La Sommer Akademie de 1977 desarrollaba, por su parte, una 
visión global sobre Berl ín. Partía reconociendo y aceptando 
situaciones de hecho cuya existencia misma podía servir para 
orien tar respuestas y soluciones. Por ejemplo - la tendencia al 
despoblamiento central podría controlarse por medio del 
·l J:l ns o ~ ,., 
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El edificio "contextual " de $TI RLI NGI SCHAAO 
Las plantas muestran: 
a. el tratamiento de la calle después de la guerra, con el 
gran volumen de estacionamiento de automóviles y 
b. el proyecto de " reparación" . 
Las fachadas ilustran este ' 'antes" y "después", con la 
consiguiente variación del espacio de la calle afectada. 
Procedencia foto: LOTUS - Op. cit. 
mejoramiento del espacio urbano. Lo que implica evitar 
- teórica y operativamente- los dos errores más frecuentes de 
tratamiento de la ciudad. Uno, creer que es posible regresar a 
la significación y configuración "iniciales". Otro, cons iderar 
que la "reparación" consiste en el aumento indefinido de 
edificios y actividades - verdadero Kitsch urbano- que ya 
arruinó numerosos sectores berlineses donde no había real 
necesidad de seguir aumentando - artificialmente- ciertos 
niveles de densidad. 
Un análisis del actual tejido urbano de Berlín lleva a 
caracterizarlo por superposición de acciones arquitectónicas, 
a veces divergentes, por contraste de zonas y elementos 
formales, por la importancia de las transformaciones a través 
de los siglos. Lo cual permite plantear la necesidad de un 
proyecto igualmente pluralista que corresponda tanto a esta 
imagen de "ciudades en la ciudad", archipiélago de "espacios-
identidad" específicos - histórica y formalmen te hablando-
como a la necesidad contemporánea de individualización y 
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de expresión personalizadas. 
La reconquista del centro berlinés no consistiría, entonces, en 
el diseño de un espacio totalmente nuevo sino en la 
reconstrucción del existente, ni en el descubrimiento de un 
"nuevo " orden urbano, sino en el mejoramiento del actual, ni 
en la búsqueda de nuevos conceptos, sino en la rehabilitación 
de aquellos ya probados; todo lo que conduciría a la 
reafirmación de la doctrina de las "ciudades dentro de la 
ciudad". 
PARIS, O LA IMPORTANCIA DE LA REGLAMENTACION 
Si Bolonia y Berlín parecen representar la vanguardia de 
modos de intervención bien específicos, París puede aportar 
otro tipo de referencias sobre cómo actuar en un espacio 
urbano fuertemente estructurado, poseedo r de un distintivo 
paisaje. Lo que está aquí en juego - y también por razones 
históricas- son las "normas de conducta" 
urbano-arquitectónicas, esto es, los reglamentos. 
Cuando se piensa en París, los términos de "paisaje urbano" 
y "reglamento" se asocian raramente. El uno parece todo 
sensibilidad, variedad, ordenada sutileza. El otro evoca rigidez, 
uniformidad, fastidio. Esta interpretación es injustificada: 
espacios y formas hoy admiradas son la materialización de 
abstractas fórmu las, definiciones geométricas, y prescripciones 
reglamen tarias. 
Históricamente, la forma y uso del suelo parisino han sido el 
resultado de dos grandes "familias" de reglamentos. Su imagen 
característica surge y se afirma a partir del conjunto de normas 
aplicadas desde el siglo 18 y sucesivamente adecuadas a cada 
época en los reglamentos de 1784, 1 859, 1884, 1902. Los 
años sesenta ven un período de ruptura, materializado en el 
reglamento de 1967 que conduce a quiebres, dislocaciones y 
alteraciones lo suficientemente importantes como para originar 
una reacción y un retorno al espíritu que animaba el anterior 
grupo normativo y que se traduce en el actual reglamento 
P.O.S. (Plan de Ocupación del Suelo). 
Lo que caracteriza a la gran familia reglamentaria con la que 
actual mente vuelve a operar, es el uso de un mismo lenguaje 
de composición urbana, que refuerza una misma estructura 
espacial, en particular la calle (25). En efecto, el diseño vial 
toma forma con la envolvente edificada, que define su perfil 
y su escala a través de la altura y fachada, y su ritmo a través 
de la dimensión del parcelario. 
Tradicionalmente, la definición de la altura fue regulada por 
el llamado "gabarit" o forma de la envolvente hacia la cal le. 
Este se compone de: una vertical, rematada por una I ínea 
quebrada limitada a su vez por una horizontal; o bien por una 
vertical rematada en un arco de círculo (época haussmaniana). 
La combinación de cotas y elementos formales determinan la 
fisonomía de lo edificado. 
El espacio así definido, se caracteriza por la variedad 
volumétrica de calles y avenidas: la altura casi constante, 
cualqu iera sea el ancho de la calle, hace aparece·r más pequeñas 
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A. Resúmen sintético mostrando la evolución de las 
prescripciones relativas al "gabarit" a través de los 
diferentes reglamentos. 
Fuente: PARIS PROJ ET 13114, Op. cit. 
" > 
B. Definición de los elementos componentes de la en-
volvente ("gabarit ") de fachadas. 
Fuente: PAR IS PROJ ET 13/ 14, Op. cit. 
alineamiento 
aprobado 
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C. Esquema que muestra los efectos de la reglamenta-
ción de 1967: la inci tación al retranquero crea d is-
continuidades y contrastes de envolvente en rela· 
ción a la anterior estructura. 
Fuente: PAR IS PROJ ET 13/14, Op. cit. 
aquellas más estrechas y.más amplias las avenidas. La sucesión, 
el encuentro de espacios colectivos de diferentes volúmenes 
crea un paisaje variado y un ritmo compositivo con mayor 
fuerza que el cambio de escala de algún edificio, asegurando 
simultáneamente la unidad formal de la calle y la diversidad 
volumétrica del barrio. 
El reglamento de 1967 introduce una fractura en el anterior 
sitema. Sus principales instrumentos fueron: 
1 o El C.U.S. (Coeficiente de Uso del Suelo: factor que 
multiplicado por la superficie de terreno define el máximo 
constructible). Fijado un iformemente el 3 ~salvo en el 
CBD donde sube a 3,5- el C.U.S. fue en realidad de 3,75 
y 4,25 respectivamente, ya que descontaba la superficie no 
consagrada a vivienda en primer piso. Su aplicación 
uniforme a sectores diferentes produ jo resultados cu riosos. 
20 Nueva fórmula para calcular la altura máx ima: L= H (siendo 
L =ancho de calle y H =altura edificada). En calles de 
ancho medio la fórmu la pasa a L = H + 3 m (lo que 
disminuye la altura con relación a la establecida por el 
gabarit anterior). En cal les mayores, la vertical puede 
alcanzar hasta 30 m. (10 más de lo habitual) y 37 m. en 
zonas periféricas (donde la altura media es de 17,55 ó 20 
m.). Planos de detalle autorizan, además, sectores con 45 
ó 50 m. 
30 Retiro voluntario. El alineamiento no sólo es ignorado, sino 
que el retranqueo no conoce limitaciones, salvo sectores 
con obligación de edificar a la línea de futuras vías, 
proyecto irrealizable dada la du reza del tejido circundante. 
Este sistema, promovido para obtener mayores alturas 
produjo daños e incoherencias bastante notables. 
La esperanza de lograr un "paisaje más amplio" y un "todo 
coherente" con tales medidas se reveló ilusoria - salvo en casos 
puntuales como el F ront de Seinc: más frecuentemente, 
condujo a curiosos edific ios en T, borró el patio interi or 
privado, destruyó la coherencia de numerosos tejidos, 
rompió continuidades de escala. Finalmente su fuerte 
diversidad con respecto ai" quehacer interior Ílevó a un 
cuestionamiento y a su reemplazo por un nuevo cuerpo legal: 
el P.O.S. de 1975 (26) , cuyos puntos más relevantes indican: 
formulación de una noción, de "tejido constituído" que 
extiende la pro tección a conjuntos no fo rzosamente 
históricos o de gran relevancia estética pero fuertemente 
coherentes y capaces de ordenar el espacio público. 
definición de normas de intervención moduladas por 
sectores geográficos y por fu nciones dominantes. 
definición de prescripciones formales adaptadas a cada tipo 
de tejido: implantación, volúmen, altura, espacio libre, etc. 
El anterior C.U.S. es reemplazado por el COS, o 
constructibilidad adaptada a cada tipo de tejido urbano y en 
disminución neta de los anteriores valores: el COS "oficinas" 
puede ser O, 1, 1.5 ó 2, según la zona; el COS "vivienda" el 
más importante y encargado fi nalmente de la transformación 
urbana puede variar entre 3 ,5 ali í donde se busca defender la 
función residencial de 1,5 all í donde se intenta evitar la 
especulación. Las alturas máximas se ven igualmente reducidas 
y moduladas, llegándose en general a topes de 25 m. {31 m. 
en zonas periféricas). Para asegurar la coherencia de la calle 
se redefinen reglas re lativas a: alineamiento, "bordes de 
constructibilidad ", "gabarits", estacionamientos, arborización, 
etc. 
Lo que quiére decir, opción por un desarrollo abierto a la 
renovación pero respetuoso de la fuerte estructura tradicional, 
que aprovecha las lecciones del pasado y busca asegurar la 
coherencia y calidad espaciales que mantengan vivo su 
atractivo. 
A MODO DE CONCLUSION 
Sin pretender una inalcanzable exhaustividad , es posible 
resumir algunas de las tendencias sobre modos de intervención 
en centros urbanos : la reacción de cr ítica y rechazo al 
movi miento "moderno " pareciera ser casi general, suscitando 
ya sea reencuentros con tendencias latentes de permanencia y 
clasicismo -dominantes en Eu ropa- , ya sea fl orecimiento 
de búsquedas basadas tanto en la teor ía de la comunicación 
{LYNCH, MEIER), como en el "sence of place" o 
indagaciones sobre la relación ciudad/edificio. 
En efecto, tras una serie de ex ploraciones con aportes 
extradisciplinarios {cibernética, lingüí~tica, teoría de 
conjuntos, mass-media, etc.) empleando tal vez un poco 
taumatúrgicamente (8) las investigaciones tienden a 
concentrarse en la ciudad, particularmente en su 
"arquitectura" (8). El abandono de los a-priorismos (27) 
conduce a un "relativismo" urbano, cuando no a·una 
suspensión momentánea de la visión global de la ciudad en 
favor dé lo sectori al. 
Este "re..cfescubrimiento " del espacio urbano, de su relativismo, 
coincide con una apertura de la Temporalidad - sea a través 
de referencias explícitas a una época modelo- ideal {28), 
sea utili zando a la histo ria como "memoria-catálogo" formal, 
sea reconociéndola como portadora de lecciones. La necesidad 
de continuar el diálogo con el espacio ya constitu ído , 
respetando sus directrices, intensi fi cando sus potencialidades 
parece también generalizarse en nuevos proyectos {8). 
Aunque más "realistas", si se quiere, estas orientaciones 
no están siempre desprovistas de ambigüedad. As í, ¿en qué 
medida puede Bolonia encarar el futu ro limitando - o 
suprimiendo- todo aquello que contradiga su esquema? 
¿cómo se responde a presiones antagónicas entre lugar para 
más automóviles y búsqueda de un continuo peatonal y 
formal ? Tal vez las respuestas deban irse adaptando, revisando 
y formalizando según los requerimientos de cada sector, 
en cada ciudad y sobretodo dejando un margen de apertura 
para futuros cambios. 
He aqu í un desafío tan importante para las ciudades del 
mundo cuanto apasionante para nuestra generación 
urbanística . .. 
NOTAS 
1) M ovimien to partlcular~ente Importante en Estados Unidos, y cuyo 
mani f iest o se encontrar1a en M. WEBBER, T he Post -Age Ci t y , 1968. 
2 ) Posi ción más tradicional, especialmente en Europa. 
3 ) P. S ICA. La imagen de la Ciudad . Barcelona, GG, 1977, 349 PP. 
4 ) D . Y M .I . KENNEDY. La Ciudad Interior , Barcelona, GG. 1978, 
227 PP. 
5 ) M.F. ROUGE. " La lo9ique du non-quantifiable". Urbanlsme, 99, 
1967, pp. L V II -L X I. 
6 ) Ca mb ios especial ment e importantes en "residencia" y "trabajo", 
particularmente en U.S .A . pero constatados igualmente en Europa. 
Parls-Proj et , 19/20, 1980; Lotus , 19 (especial Berlín). 1978; P. 
S ICA , o p cit. 
7) A . BRAN DT "Arch ltecture de l'espace urbaln. Esqu isses de défl-
nltion et de modele conce pt uel ", A rchitecture d 'Au)ourd'hui, 
207, 1980 , -8-12. 
8) M. BRAUSCH "Les p laces, les rues, les axes et la vi lle", Architec-
ture d'Aujourd'hui", 207, 1980, PP. 2-7. 
9) " I nercia " q ue pareciera - no obstante- carecer de valor en sí fren-
te a la fuerza de la Imagen futura: la " visión Manhattan" se impuso 
en ciudades como Bruselas (Conj unto Manhattan) o París (La Dé-
fense, F ront de Selne, T o u r Mon t parnasse . . . ) . 
10) Cri tica que parece consti t uir el leitmotiv del pensamiento u rba· 
no , suscitando POSlciones tan diferentes como u progresismo". 
"cuituralismo" ... et c. F . CH OAY, L'Urbanism e. Utopies et R éa-
lltés, París, Seul l, 19 65 , 446 pp (2º ed.) . 
11) La po blación del l nner London pasa de 3.200.000 a 2.600.000 en-
t re 1961 y 1974 ; la de Manhattan , de 1.700.000 a 1.540.000 entre 
1960-1970 ; la par isina de 2.850.000 a 2.300.000 entre 1954-1975. 
12 ) Dos decen ios de rehabilitación , restauración , ca['bios del uso del 
suelo , et c. sign i fl~ n un descenso de 35 "ó a 40 "ó del total de vi-
vienda , y de 43-46 'ó de población en sect ores cent rales como Mou-
ffetarde, Ha lles, Beaubourg. La rehabi l itación en sectores como 
Bast ille , Temple , N ation , casi n o modifica la cifra inicial de vivien-
das por construirse en par celas poco densas. En l a parte sur, en 
cambio , la adición de 42 .000 vi viendas (desde 1968) significó no 
o bstan t e pérdida de 12.0 00 hab i tantes. 
13) B. H U ET "Les cen tres h ist o r iques lace au déve1oppement", Ar-
chitecture d'Aujo urd 'hu i, 180 , 1975 , pp 1·3. 
14 ) Ampliamente difundida a través de la obra de sus principales ges-
t o res P.L. CERVELLATI , R . SCANNAV INNI , Bolonia. Pol íti• 
ca y metodo logía de la rest auración de cent r os h istóricos. Barce-
lon a, GG, 1976, 1 24 pp. E n tre los n umerosos a rt í culos y textos 
relativos al tema, ci t emos: M . CORN U "Bologne a cont re-cou-
rant" , Urbanism e, 137, 1973; J . A UDO IN " Bo logne: un acte de 
foi "Metropolis", 1 , 197 3 ; M . Ch . GAN G N EUX "Bologne. La 
ripost e d ' un urbanisme démocratique" A rchitec ture d 'Aujourd 'hul. 
180, 1975 , P.L. CERVELLATI, "Quel metodo per il rinovo ur -
bano?" Casabella , 4 28 , 1 977 , G. AYMONINO " Centro histó r ico 
fra projett o po l i tico e projetto ed ilicio" Casabella, o p cit. etc. et c. 
15) El " centro " ha sido considerado como agregación mor fológica 
donde se relacionan : contorn o l i m ítrofe ( m urallas) ; tej i do urbano 
(contin ui dad constructiva) ; em ergencias arquitectónicas (mon u-
mentos). H istórica mente, se obser van t res grandes zon as: núcleo 
antiguo, (retícula ortogonal trama reducida , dominio de llenos 
sobre vacíos); ciudad renacentist a y barroca, (parcelas rectangula· 
res, t razados radiales, ampl ios espacios libres inter iores) y ú l t i ma 
incorporación, (parcelas i r regulares , desequ il ibrio de llenos/vacíos) . 
P.L. CERVELLATI , R . SCANNAVINNI, o p cit.. La valoración de 
la estruct ura f ísica se basa en la doble clasi ficación: ti po lógica es-
truct ura l. 
16) "riprlst ino ": el i minaci ón de agregados parási t os al modelo inicial , 
La catego r ia 2b ad mit e ciertas subst it uciones , manteniendo las 
característ icas princi pales , fachada en par t i cular . 
1 7 ) "Co nvención" q ue debe garantizar, por ej.: mantención de la po-
b lación o riginal , porcentajes de personas de edad y de estudiantes, 
arriendos seg ún rent as, con tratos por 20 años, auto.gest ión secto-
rial , et c. M-Ch . GAN G N EUX, o p ci t . En su ma, una i ntervención 
t an "peculiar" (elimina ciertas pro fesiones y act ividades) Que su 
valor de ºmodelo" es muy limitado y I en ningún caso, 11 exporta· 
ble". 
18) C. AYMO NINO "Cent ro h istórico fra p rojetto . . . " o p ci t. 
19 ) L . SEMERANI , G . TAMARO "Trieste: piano e ti po logía nell'area 
centrale e nelle aree di frangía", Casabella, 4 32 , 1978, pp. 15-28. 
20 ) T . MAL DON ADO " Centri urbani : con servazione e in novazione" , 
"Casa bella, 4 28, ¡ 977 , pp 9 . 
21 ) B. H U ET " Un avenir po ur notre passé? "Architectire d'Aujourd ' 
hui 180, pp 68 -74. 
22 ) R. KR I ER. Stuttgart. T eoría y práct ica de l os espacios u rbanos, 
Barcelona, GG, 1976, 1 52 PP. 
2 3) J.P. KLE I HUES "Parl L enné. Living in the Ci t y cent re", L otu s, 
19, 1978, PP. 59-61. 
24 ) J . STI RLING, U . SCHAAD "Meineke Strasse. A Cont ext u ra! 
Building", Lotus, o p ci t, pp. 76-77 y Archit ectural Desing, 9-10, 
1977, pp 598-602. 
25) Las p r imeras d isposi ciones se refieren a la calle, con p r ioridad al 
alineamiento po r su carácter de element o formado r de ci udad que 
lleva a cu lminar en l os "bordes" contin uos t an caracter ist ,cos de la 
ciudad y a los anchos de 9 , 75 , 10 y 12 m anteriores a H ausmann. 
París-Project , o p cit. 
26) Elabo rado por una ampl ia reunión de es pecialistas, busca en equi-
librio entre las medidas " transfo rmacional istas" del 67 y aquellas 
más "am b ientalistas" surgidas como reacción. l b id. 
27) El T EAM 10 europeo rechaza la idea t o tal de ci udad, Rudol ph , 
Ven tllr l , Moore no aceptan plan det erminado de la misma, como 
tampoco A. Rossi. 
28) U n a nostalgia medieval parece recorrer el caso de Bolonia; en tan-
to el sigl o 19 es citad o f •ecuentem ente en A leman ia , o el 18 por 
los nuevos-racionalistas, mientras que los "contex t ual istas" asi-
milan alegre mente los siglos 17 , 18 y 19. 
27 
